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CRONICA DE LA  SEMANA.

E X T E R I O R .

OS dos hechos mas notables de la semana 
liín 9¡(jo la 

poblicacioa en 
el Honllor de
los documentos .

que i  propósito de la c n e s l i o D  rotnaca 
han mediado entre el Gobierno fran­
cés 7  el pODtílicio, 7 el matrimouio de 
la Princesa Pía de Sab07a.

Acerca del objeto 7 de las verda­
deras tendencias de la pnblieacion ó 
gne nos referimos, bácense gra: des 
7 diametralmenie opuestos comenta­
rios. Quiénes ven en ese acto del Em­
perador de los franceses el seguro 
anuncio de la próxima solución de la 
cuestión romana, en sentido de la 
evacuación por las armas imperiales 
de la ciudad eterna ¡ quiénes no con- 
.sideran ese paso sino como un medio 
de entrener indefinidamente, deso- 
ríenUndola, la opinión pública. Si se 
atiende al becbo de que La Franee, 
periódico semi-oficial de la córte de- 
las Tuilcrias, defiende el poder tem 
poral del Papa, 7  que La Patrie , ór - 
gano Cambien semí-oficial de la mis­
ma , defiende la anidad italiana, ven­
dremos ú parar en la consecuencia de 
que es Imposible averiguar lo que 
Luis Napoleón se propaso al dar pu- 
hlicidad i  los documentos mencio­
nados.

Por lo que respecta á noticias, da- 
iDOSi cootinuaeion algunas de las mas 
notables.

una división de buques blindados, que barúu dentro de poco 
un viaje de prueba á Lisboa.

comprendida en esta cifra la fuerza de los depósitos 7 de la  

reserva.

IngiateiTS va i  organizar una es­
cuadrilla de buques blindados. La fra­
gata con caraza Retittance va ú salir 
del arsenal de Portsmoutb para PI7 - 
moulb 7  Portiand, en donde formaré 
con el ’Warrier 7 el Blanek Prinee 

r. nr.

El Ejército Italiano se compone en el dia de 80 r e g í - ' La Italia Mitilar publica la siguiente lista de los prisio- 
mienios de infantería de linea, 4S batallones de bersaglie- ' ñeros garibaldtnos, en 33 de setiembre: En Varignaso, fi; 
r i , 17 regimientos de caballería, nueve de ariilieria, dos Fuerte Fenestrelic, 6 ; Rard. 473; Exilies, 91; Vinadio, 898; 
de zapadores 7  14 legiones de carabiueros. El total efectivo Vado, 300; Honteralii (Génova), 301; San Guiliano (id.); 307; 
de estas fuerzas asciende á 333,300 hombres. No se halla Sperone (id.), Richaliu (id .), 3A; Caserma, San Benig­

no (id.), 13; Ospedale, Genova, 4; 
Cuneo , 8 ; Vorca, 1 1 Varignano, 38; 
Turin, 1 ; Total, 1,909.

Se han mandado é sus casas 353.

El 33 de setiembre fué firmado en 
Turin, en el Palacio Real, á las dos 
de la larde, el contrato de matrimo­
nio entre la Princesa Pía 7 el Rev de 
Portugal. Este se hallaba representa­
do por el Marqués de Loulé, que tenia 
por testigos al Almirante Soares 7 al 
Conde de Castro. Esta ceremonia fué 
realzada con la presencia de Víctor 
Manuel 7 de toda la familia Real 
igualmente que del Principe Napoleón 
7 de su esposa.

También habían sido invitados al 
acto de firmar el contrato, lodos los 
altos dignatarios de la corona, los ca- 
halleros de la Anuncíala, los Kinisiros 
7  el cuerpo diplomático.

El Conde de Castro aprovechó esta 
ocasión ^ara enlr^^tr al Rc7  sus cre­
denciales como Ministro plenipoten­
ciario 7  enviado extaaordinario de 
Portugal, presentándole después el 
personal de su Embajada.

El 57 se celebró; el matrimonio en 
la Capilla Real, siendo representado 
el Bey de Portugal por el Príncipe de 
Carignan, asistiendo la familia Real, 
el Principe Napoleón, la Princesa Clo­
tilde 7 la Princesa Matilde. Tomaion 
parte en la ceremonia el Arzobispo de 
Genova 7  los Obispos de Pignerol 7 
Biella-Cremona.

R etrato de  la P riooe .a  P ía  de S a b oy a  , actual R eina d e P ortu g a l. 1 Yéato féí> 519.)

La amnistía á los comprometidos 
en los últimos acontecimientos de Ita­
lia , es cosa acordada. Garibaldí 7 sns 
compaileros babian sido perdonados 

4S .
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Cada uno de dtcboa Generales lenía en sos Ejércitos 
Oficiales i  millares, mucho mas antiguos, mas provectos y 
mas esperimentados que ellos; pero no por eso hahia entre 
los mismos; Alejandros, loliot, Aníbales, Escipiones, Pom- 
pcTOS, Austrias, Condés si Eugenios. Y es muy de notar, que 
cuando fueron creados estos primeros Generales dei mundo, 
se bailaban las armas, las letras, las artes, las leyes, los go­
biernos, la prudencia y la poHtica, mas florecientes que hoy, 
por mas que nos lisonjeemos de ser este nn siglo de luce$..,.

La esperiencia, cuando recae siempre sobre un buen re­
cipiente , es gran maestra, y perfecciona á Ifis hombres. Pero 
cuando solo sirve para hacerlos presuntuosos con vanidad, y

' para dar color t las eleccionet errada» qne se disfrazan con 
este velo, es una calamidad que los hunde.

A eadaunolo aria Dio» can la» idea» que ha de tener mie*- 
Irai viva , creedlo firmemente. El estudio y la esperiencia 
no hacen mas que fomentarlas. Pero si no están en el dep6- 
sito de la cabeza, ni la esperiencia ni el estudio son capaces 
de criarlas. La memoria te  aumenta etíudiando, pero el en­
tendimiento no te  etitancha.

Un morillo, será siempre morillo por mas que lo labren 
y pulan. Todos los pulimentos del mundo, no son capaces 
de sacar de aquel una piedra preciosa. Mas un diamante, 
descubre sus fondos y sus brillos al primer pasamano, por­

que tiene dentro de si lo uno y lo otro. Asi, pues, cria Dios 
i  los hombres: i  unos morillo», y i  otros diamante».

León X , subió á la primera Tiara de 30 aiios; y si escep- 
tuamos la demasiada presteza con que fuiminó (aunque jus­
tamente) los rayos del Vaticano contra el sacrilego Lulero, 
y el escesivo amor con que atendió i  los engrandecimientos 
de su casa, necesitamos confesar que fné uno de los Papas 
mas eminentes que tuvo la Iglesia de Dios.

Y si DOS circunscribimos siempre á la edad mayor, el de­
fecto será eminente, porque el amor á la sangre y el vicio 
de la ambición, crece mas con mas afios.

Claudio Aguaviva, General de la Compañie de Jesús, fué
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Vista de la plaza dal Lioeo de Barcelona, durante la iDundacion, e l día 14 de retieosbre último.

electo de 37 años. ¥ la misma le debe á él solo ( después de 
su fundador) mas que á cuantos Generales sesentones, seten­
tones y octogenarios ba tenido desde que existe en el mundo.

El Concilio de Trem o, no pide mas que 30 años para su­
ceder i  los Apóstoles; y yo no sé, que en lo civil y poiftico, 
lo propio qne en lo militar, haya un ejemplo mas respetable 
que este.

El Grao Francisco Vacon y el célebre Cardenal de Cusat, 
solían decir qne los hombres no viven para la república 
mas que 20 años (de 30 á SO). Yo, aunque soy de su opi­
nión , lo atarearé á 60 cuando mas. Ames de aquella edad, 
están los frutos verdes, y después de esta, llegan i  pasarse 
de maderos. Es preciso, pues, que los Príncipes y la repú­
blica t se sirvan de los hombres en su primera sazón.

OfflRiu tempu» habent.
Las fuerzas corporales y las intelectuales corren una 

misma fortuna. En descaeciendo las primeras, desfallecen 
las segundas.

i  Qué haremos con un eniendimieuto bellaineme forma­
do en su sazón , si después de pasada esta, le faltan piés, 
manos, fuerzas y vigor para las fatigas del trabajo corporal 
é  imeleciual? Vn rieia, e ¡  una vieja.

El uno y el otro ejemplo couirario, que no se niega ni se 
ignora, DO forma Estado. Una golondrina, no bace verano. 
E x regniariter eoaíingentibu» indilium faciendum ett.

Cuando por ta ineptitud de la mano ejecutora se pierden 
las negociaciones; cuando por la desidia, flaqueza ó  ignoran­
cia de un Intendente, se deteriora ó  arruina una provincia; 
cuando se malogra un tratado ventajoso de paz por la falla de 
instrucción , de trascendencia, de lengua y de pluma en el 
Embajador que le maneja con el fin de demostrar, abrillantar 
y persuadir los derechos de su Príncipe y de su nación; cuan­
do por la debilidad del Capitán que ta conduce se inutiliza 
una buena espedicion; y en fin, cuando por la imbecilidad 
del General qne la manda, se pierde una batalla naval ó 
campal, y tras ella un reino entero; en todos estos casos y

ouvsconslm iles, quisiera yo saber, si era compensación 
suficiente para el Monarca y para ese pueblo desgraciado. 
la antigüedad de! tervirio.

Esas Secretarias del Despacho Universal, y otras qne 
hemos visto sin Oficiales por haber seguido con vigor los 
planes de la anUgüedad, tampoco me dejarán mentir.

Se restablecerán las diversiones varoniles, los juegos y 
usos nacionales de la esgrima, el montar á caballo, coner 
parejas y sortijas, romper cañas, escaramucear y  hacer tor­
neos y evoluciones, jugar á la pelota, á los bolos, saltar, 
correr, manejare! palo ai uso del país, tirar piedras cou la 
honda. Y en fin, se fomentarán todos aquellos ejercicios ro­
bustos que aumentan las fuerzas, agilitan los cuerpos, en­
durecen las carnes, escitau el valor y disponen los ánimos 
para las acciones beróicas,

Este es el camino por donde nuestros antiguos españoles 
llegaron i  adquirirse eu et mundo un concepto como de 
naciOD superior á  las demás.
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Vire» debilitantur, l i  non exeitanlur.
Los ^omb^es afeminados, son m n; baenos para hilar j  

divertirse en los estrados.
Los osos antiguos, costumbreaaprobadas, estilos, jue­

gos y trajes nacionales con que se caracterizan y distinguen 
unas naciones de otras, tienen su apoyo en el derecho pú- 
Idico, son convenientes, y lejos de alterarse, deben fomen- 
(nrse siempre que no se opongan al interés del Estado.

El paisanaje de una nación se distingue det paisanaje 
de otra por sos trajes. De igual modo que por sus unifor­
mes, divisas, estandartes, gallardetes y banderas, se dis- 
tingoe un Ejército de otro, una es­
cuadra de otra, y en su linea, no es 
menos conducente aquello que esto.

Un diferente traje indica diferen­
tes inclinaciones. Una diversa lengua 
manifiesta diferentes afectos. V es 
bueno que cada nno traiga la divisa, 
costumbres y las marcas de su na­
ción.

La espada larga, el broquel, la 
daga y la golilla, daban á entender 
en ios antiguos españoles so espiri­
ta marcial, su valor i  todas horas , su 
entereza, y su serenidad natural, des- 
lireciadora de las bagatelas, frailerías, ^
ligerezas y puerilidades extranjeras, . .  .
que adopta boy la afeminación de las 
costumbres. ■ r- ■-

Aquella circunspección sin esta­
d io , propia del carácter nacional que 
otros procuran desbautizar y zaherir 
con el aoathre de gravedad e*pafiela, 
esa misma es la que tenia en guardia 
á nuestros enemigos , tanto en la 
gnerra como en la paz.

Por la variedad de los hábitos ve­
nimos en conocimiento de la diversi­
dad de los monjes, de sus diferentes 
regios, de sus distiolos insiitaies, y 
de sus desiguales miuisierios.

En las religiones de caballería 
hay iambien,su$ rtístistivos, bandas, 
cordones, cruces y escudos diferen­
tes.

SEGUNDA PARTE-

El Cervantes que desterró el fanatismo caballeresco, hizo 
un sumo bien á la nación , pero dejó abierto el paso á las 
ideas pusüánimes. Con un teatro como el propuesto, que 
tuviese por apéndice al Quijote, habría completado su 
obra.

También los entremesu deberán escribirse de nuevo; su

Solo debo aconsejar, que la poesía grave, sienta muy 
bien al carácter paramente castellano, y que debe sobresa­
lir siempre en las grandes obras de nuestros poetas dramáti­
cos, y aun en las q n e R  publican para instrucción y recreo 
de los españoles.

Recuerdo perfectamente una Egloga Mina (muy bue-
argumento será ridiculizar con discreción, con chiste, con na) que me dedicó é  hizo llegar á mis manos, un jó- 
limpieza, con donaire y con decencia, ios defectos provin- ven fraile agustino, la cual compuso con motivo de la 
cíales y respectivos de las diferentes naciones que componen exaUaeion de S. U. al Trono de las Espanai, y es del gáne­
la Monarquía. 1 ro que recouMendo.

Cada una tiene sus- perjuicios dominantes , sus dejos | Decía asi (1):

¿ De dónde, Diego amado,
Tan estriña alegriaf 
Poco há que en este sitio recostado, 
Arreglando tu lira á tono triste,
Con fúnebre elegía

' A toda la ribera enterneciste,
Moviendo tu lamento 
A tomar interés en tus pesares 

.- Al ledo Manzanares,
Que el pecho alzó del arenoso asiento: 

I ^  Y ahora de gozo el rostro trasportado,
^  De hiedra y arrayan recien cortado

II',. -.y - Rodeada la frente,
Festivo, sin cesar, alegrecanlas
Y á tu celeste esfera el son levantas;
Y el nombre Cars/tRC juntamente,

- -;2 Ei nombre Carolino....
i . Que en la ribera suena de conlino.

-’H

r

Para las representaciones públicas 
de nuestros teatros se escribirán co­
medias nuevos, arregladas á todos ios 
preceptos del arte, purgadas de todo 
defecto, y que tengan por argumento ■*
precisa, tas virtudes y acciona mas 
heróicas de nuestros incomparables 
españoles antiguos, como las repre­
sentadas i  lo vivo por Cárlos V so­
bre Túnez, para que se impriman en 
el tierno corazón de la juveolud aque­
llas mismas ideas de honor, de va­
lor, de heroísmo y de religión, que admiraran en sus Inclitos 
abuelos.

Pero estas comedias no han de contener libertades poé­
ticas ni indecencias, sino hechos puramente históricos, 
constantes en los anales de la nanion y abrillantados con el 
entusiasmo de una poesía verdaderamente española.

Asi se enseñarán á todos insensiblemente los pasajes mas 
interesantes de nuestra historia, y se inflamaráu sus ánimos 
de un espfritn heróico y valeroso.

Uo teatro nacional, reducido y encaminado á este objeto, 
in^ttará infinitamente mas de lo que parece, i  Qué serán 
estos eapeptáculos, sino unas escuelas públicas de heroísmo 
cri^iaao?

Y 60 la firme suposición de que todos los hombres y mu- 
jeree ni pueden ni deben ser cartujos, capuchinos, Brígidas 
ni Teresiaoas, lo que conviene es disponerles diversiones 
públicas en donde estudien lo útil á espaldas de lo dulce.
El público ha menester espectáculos, y el Gobierno no ne­
cesita saber de ellos.

T ip o  del t t t e a e  en  M éjico

al terreno, sus sabores á la madera, sus abasos y sus 
corruptelas provincianas, y en todo el mundo acontece lo 
propio.

¿Hay pluma política, caloña , alhica , moral, ni oratoria, 
que llegue á la eficacia de un entremés imaginado y bien re • 
presentado, para ridiculizar la «arta ejecutoria del monta­
ñés, el úurrí-hiirrf del vizcaíno, el orín signiore del galle­
g o , la joltva del andaluz, la brutalidad del asturiano, la du- 
reza del aragonés, la «rrí/idad  dei eatalán, la alfalfo del 
valenciano, e! patanismo del borgalés, la bagena del madri­
leño, con sus desmamparados.... espiíales. .. almenaques.... 
y calandarios...; la hinchaton y fanatismo de! portugués, la 
peraUixacien de los peraleros, y la me¿»/7««ííad de los me- 
dricanos?

Las comedias W m íM  Lúeas, y las dei Hontabés en la
cérle,no debían ser comedias, siuo MíremesM. Pero deje­
mos esto , que el teatro es la última obra que se perfecciona 
en las naciones cu lu s , y acá estamos aun mas atrás de las 
primeras zanjas.

No ti- admires, zagal, si en este Jia,
Es mi gozo escesivo
Y llega mi alegría 
A tocar en locura.
Que es eslraño el motivo;
Y á veces es cordura 
Perder efseso. ¡f)h amada patria mia! 
¡Oh felices edades,
En que la alma, virtud, es ensalzada,
Y en trono reai sentada!
Ya se ven humanadas las deidades 
En medio de la plebe alborozada;
Ya toma el Reino de Saturno y Rea.
Y derrama Amaliea 
Del rico don sagrado 
Los bienes sin medida; 
i Oh dichoso aagal, i  quien es dado 
Ei corneozar la vida 
En tan feliz momento...!
Paced, paced, pauireslibremente, 
Segaros de iuvasíoD delobo hambriento, 
Cantad alegremente 
Nuestras glorias futuras,
Y el nombre Caro/ÍRU juntamente.
¡Ob dichas! ¡Ob favores! ¡Oh ventuns! 
¡Oh C Í̂<M deseado! i Oh dulce risa! 
Vertid, tiempos, venid á toda prisa.

zaeu..

Bien hiciste en decirme que no era 
Locara consumada tu a la r la ;
Que por tal la tendría
Quien como yo te oyera
Decir cosas tan varias, presuroso,
Sin proseguir algnua señalada,
Ni hacer allí parada;
Cual en valle abundoso
Deja la bambrienia oveja, mal pacida.
La grama comenzada,
Del codiciado néctar atraída;
O cual la mariposa
Que loca en varias flores desvelada,
Y en ninguna reposa.
;D e  dónde, pues, tu falla de cordurat

(1) Bemos teoido la paciencia j  el (dsio de tradnclrla Selmente y 
coa esmero,
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i  Qué frenesí de nuevo le h« lomado,
Siendo patlor de juicio acreditado 

rasTon.

jPues qué? i  No ves trocada la natura 
En el prado Qorido?
¿ No ves el resplandor, cuando i  Diana
En diversión liviana
Detiene en Laimos el pastor dormido ?
¿No ves por los oteres 
Sallar las corderillas,
Retozar los corderos,
Votar los colorines en cuadrillas ? 
iNo escucbas el divino no aprendido 
Canto del ruiseñor; que la celosa 
Consorte, reconoce desde el nido.
Donde en cama mullida 
Fomenta cariñosa
La familia en tos buevos escondida?
I No ves subir al cíelo bordeando
La calandria parlera
En jnsla proporción la voz alzando ,
Y luego se descuelga á la pradera 
Precipiladamenle?
i  No es aquella que arrulla en nuestra estancia 
La tórtola doliente?
Del monte en la ladera ?
;N o miras el almendro floreciente? 
i  No sientes la fragancia 
De las rosas, que nacen por doquiera ? 
i Y lodo en medio del invierno crudo!......

ZACAL.

«Tanto tn gozo alucinarte pudo,
Que juzgues cosas ules
Las higueras que en muestra de alegría,
Encienden iosiagalei*

(Se continuarí.) 
El Riojako.

AMOR.

(Cotulution.)

Los hombres verdaderamente sibios de lodos los tiem­
pos nos ban enseñado una doctrina anótoga acerca del amor: 
no puede por lo tanto decirse que sea antigua ni moderna. 
Platón, Plutarco y Apoleya la ensenaron. y el Petrarca Mi­
guel Angel ( 1 )  y Millón hicieron lo mismo. No espera para 
desarrollarse en nnesiros dias mas que el que se la ponga en 
Oposición i  esa prudencia snbierránea que en la actualidad 
preside al matrimonio, cuyas palabras son todas terrestes y 
sin ninguna relación con el mundo superior, ycuya atención 
está simpre fija sobre los asantos domésticos hasta el punto 
(le respirarse en sus mas graves discursos cierto olorcillo de 
cocioa. Aun es peor cuando en la educación de las jóvenes 
se Introduce esc asqueroso sensualismo (2  j  y agosta las es­
peranzas y afectos de la humana naturaleza, enseñándole que 
el matrimonio no significa nada mas qne saber cuidar bien 
la casa, y qne i  esto solo se reduce la misión de la mnjer.

Mas ese sneño del amor, aunqne muy bermoso, no es 
mas que ana escena dél drama. En sn marcha interior ó  ex­
terior, el alma esiiende constantemente sus circuios como 
la piedra lanzada borizonlalmenle sobre la soperticie del 
agua. como la luz al partir de una órbita celeste. Los rayos 
del alma ilaminan por de pronto los objetos mas inmediatos, 
el ntensilio, el juguete, las nodrizas, los criados, la casa, 
el patio, los que pasan el círculo entero de las cosas domés­
ticas, y luego se esiiende á toda política, á toda geografía, 
á toda historia. Mas por un efecto necesario de nuestra cons­
titución . las cosas se agrupan por si mismas según leyes mas 
elevadas y mas íntimas. Vecindad, números, estension, cos-

11) Citase m  dada i Mlgoel aor sus magnlleos soneías en nee se 
enalleee la doctrina del amor pialínito, y en ios eulea pierde esa 
a o c^ a  SB misteriosa vagaedad para revestir una forma sáHi como 
la^cdra , Hena de Intensidad j  coneentraeion 
• / /*ía*K»»a;iaeK*' ‘Hficil comprensión; íkenml

lumbres y personas, van gradualmente perdiendo su poder 
sobre nosotros. La causa y el efecto, las afinidades reales, el 
deseo de armonía entre el alma y las circunstancias, el ins­
tinto elevado y progresivo que idealiza las cosas, todo eso 
predomina posteriormente, y es imposible ya dar un paso 
atrás para descender de esas relaciones elevadas á otras mas 
bajas. Asi es qne el amor mismo, que es la deillcacioa de las 
personas, se hace cada vez mas impersonal. Pero por de 
pronto nada se comprende de esa alteración. Los jóvenes de 
ambos sexos que desde un extremo al otro del salón , lleno 
de gente, se dirigen miradas llenas de mutua inteligencia, 
no piensan en el precioso fruto que posteriormente produci­
rá aquel deseo actual, que casi va esclusivamente adherido 
á la parte exterior. La obra de la vejetacion principia por la 
Irritabilidad de la corteza y por el desarrollo de las yemas. 
De aquel reciproco cambio de miradas nacen actos de urba­
nidad , de galantería, y de aqui se desarrolla la pasión que 
ba de unirlos con los vínculos del matrimonio. La pasión 
considera su objeto como la perfecta unidad en que el alma 
es enteramente corporal y el cuerpo enteramente espiritual. 
«S u  sangre pura y elocuente hablaba en sus mejillas con 
tal claridad, que bubiérase dicho que su cuerpo pen­
saba. 1

Si Romeo hubiera muerto, Julieta babria querido que su 
cuerpo se hubiese fraccionado en pequeñas estrellas para 
Iluminar los cielos. Por de pronto para aquella pareja la vida 
no tiene otro objeto, ni pide otra cosa masque Julieta , (jue 
Romeo. La noche, el tila, el estudio, el talento, la patria, 
la religión, lodo está comprendido en esa fórmula llena de 
alma, en esa alma que toda es formula. Complácense los 
amantes en caricias, en confesiones de amor y en obsequio­
sas deferencias. En la soledad se consuelan con el recuerdo 
de la imágen adorada. Cada cual dice entre s í; ¿Si verá el 
otro esa misma estrella? ¿Si estará viendo esa blanca nube? 
¿SI estará leyendo este mismo libro ? ¿Sentirá esa emoción 
que me colma de placer? Ambos discurren acercado su afec­
to , raciocinan, lo analizan, y acumulando en su idea todas 
las mas brillantes prosperidades. amigos, riqnezas. bienes, 
se estremecen de placer al pensar que todo lo darian con 
gusto, esponláneamente por rescate de la cabeza amada, á
la cual de ningún modo consentirían que se arrancara ni 
□no solo de sus cabellos. Pero ni esos niños se libran de la 
suerte común á la unidad. El peligro, los pesares y la pena, 
los visitan como á lodos nosotros. Entonces el amorse eleva 
al cielo y en sos plegarias hace voios á las potestades eter­
nas para que dispensen su favor al objeto amado. La unión 
qne se consuma de este modo y que da un nuevo valor á ca­
da átomo de la naturaleza (porque cambia en un hilo de oro 
cada hilo del tejido completo de las relaciones, y porque 
baña el alma en un elemento nuevo y de no conocida dulzn- 
ra ) ,  no es todavía mas que un estado temporal. Las flores, 
las perlas, la poesía, los jnramenlos de amor, y hasta el san­
tuario que nos hemos edificado en otro corazón , pueden no 
contenUr para siempre al espíritu augusto que habita en 
nuestro barro: llega por fin nn momento en que se despier­
ta; despréndese de aquellas caricias que ya le parecen fri­
volas, viste su armadura y aspira á vastos y universales pla­
nes. Las almas de los esposos, sedientas de beatitud y de 
perfección, descubren múinamenie falUs, singularidades y 
disonancias en cada uno de ellos. Entonces se presenun las 
sorpresas, las disputas y el sufrimiento. Sin em bargo, lo 
que en otro tiempo les atraía mutuamente, eran los indicios 
de ternura y de virtud, y esas virtudes siguen siempre exis­
tiendo, aunque oscurecidas: aparecen . desaparecen y pro­
siguen atrayéndolos; pero la atención cambia, muda de tipo 
y se adhiere á la esencia. EsU circunstancia enra la herida 
del afecto. Durante este periodo, la vida, que nunca se 
para, prodnee un continuo vaivén de cambios y combina­
ciones en todas tas posibles situaciones de ambos esposos; 
agola sus recursos y les da á conocer sn mutua fuerza y sn 
debilidad, porque la naturaleza y el fin del matrimonio es 
hacer de modo qne cada uno de los esposos represente al 
otro toda la raza humana por completo. Todo cuanto hay en 
el mundo es 6 debe ser conocido, porque todas las cosas 
quedaron bábümente colocadas bajo la epidermis del hombre 
y la mujer. • La persona que nos ba sido dada por el amor, 
es como el maná; tiene todos los sabores a.

El mundo rueda, y las circunstancias vanan momentá­
neamente. Todos los ángeles que habitan este templo del

cuerpo, se asoman á las venunas, asi como lodos los genios 
subterráneos ( gnomo*) y lodos los vicios. Los esposos están 
unidos por sus virtudes si las tienen, y saben conocer sus 
vicios.Jo8 confiesanylosevitan .su  amor, tan ardiente en 
otros tiempos, se ba ido acrisolando y perdiendo lo violento 
al paso que ba ganado en práctica , llega á convertirse en 
una reciproca armonía. Préstanse el uno y el otro sin mur­
murar los servicios que el hombre y la mujer se deben en 
su orden respectivo, y truecan aquella pasión que anligua- 
menie no podía desprender la vista de su objeto por oiia 
protección espontánea y menos limitada , concedida á todos 
los designios del uno ó  del otro , sea que se hallen presen­
tes ó  separados. Al fin comprenden que aquellos arrebatos 
tan impetuosos, y aquel encanto mágico que les impelía re­
ciprocamente, eran perecederos, y tenían un fin determina­
do, á semejanza de losandamios que se ponen para construir 
□n edificio y se quitan después de concluido. De manera que 
el matrimonio, previsto y preparado de este modo desde el 
principio, aunque sea sin cotrocimieolo de los esposos, se 
convierte realmente en purificación de la inteligencia y del 
corazón. Cuando considero el fin para que dos personas de 
distinto sexo, dotadas de propiedades tan diversas y relati­
vas , se unen para vivir en una misma casa y para pasar 40 6 
50 años en la sociedad del matrimonio, no me admiro de 
que el corazón profetice desde la infancia esa snprema cri­
sis, no me admiro de las bellezas que ios instintos derraman 
con profusión para adornar el tálamo nupcial, ni que el arte 
y la inteligencia rivalicen en los dones y melodías del epi­
talamio.

De manera que somos impelidos bácia un amor qne no 
conoce ni sexo, ni personas, ni parcialidad, ni aspira á mas 
que á buscar la sabiduría y la virtud por todas panes á fin 
de aumentarla. Somos observadores por naturaleza y por 
consiguiente susceptibles de aprender. Ese es nuestro esta­
do permanente. Tal vez acontece que nuestros afectos son 
por su duración parecidos á las tiendas de campaña en que 
se pasa la noche. Aunque lenta y penosamente, cambian 
los objetos de nuestro afecto como los dei pensamiento. Hay 
ocasiones en que ios afectos gobiernan y absorben la exis­
tencia , haciendo depender la felicidad de ana ó de varias 
personas. Mas cuando recobramos la salud, el espirita deja 
ver nuevamente su bóveda infinita, brillanie con las laces 
inesiinguihies, entonces los fogosos amores y el temor, qne 
á manera de nubes se hablan estendido sobre nosotros, pier 
den so carácter terrestre y se unen á Dios para llegar á su 
perfección. No temamos perder nada por los prc^resos del 
alma: confiemos en nuestra alma hasta el fin; pues cosas 
tan bellas y tan magnéticas como el amor, no pueden ser su­
plantadas ni sasiituidas, sino por otras mas bellas y de un 
carácter mas elevado.

E. MonAiv.

M A C B E T H ,
ttajtiia» Etica acica

SH A K ESPE AR E,
TRAMTCIDA CirRKCTAWBHTE D t l  

por

DON PEDRO DE PRADO Y TORRES,
COMANPASTE «E U D O AD O .

DE

(CaUiaweiM).
E SC E N A  V III .

.Salón del alcázar de laversés.)

LADT H ACSETB . (SoUt, Uyendo Una carta.)
• Elias se han presentado saliéndome al encnenlro en mi 

camino el día de mi victoria; ya uno de sos vaticinios reali­
zado , me prueba que están dotadas de una inteligencia su­
perior á los mortales. Cuando yo ardía en deseos de dirigir­
las otras preguntas, convirtiéronse en ligero vapor, volati­
lizándose en las regiones atmosféricas. Hallábame todavía 
sumido en la admiración de ese enenentro estriño, cuando 
recibo pliegos del Rey nombrándome lltane de Cawdor; if- 
talocon qne aquellas hermanas Infernales me hablan sa­
ludado ya. No fué hasta después, en una segunda salutación
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que tne han dicho: • Y on líempo vendrá en que (ú seras 
Rey.» He creído deberle esta confidencia, ¡oh I lü, compañe­
ra amada de mi grandeza : no he querido fruslarle tu por­
ción de aiegrta con dejarle ignorar los altos destinos que 
me >uu pi'oinetidos. Encierra este secreto en tu corazón. 
Adiós. >

Tú eres Ihane de Glamis y de Cawdor...... Y también se­
rás lo demás que te han predicho. Sin embargo, temo tu 
carácter, es tu alma demasiado tierna, demasiado impreg­
nada de humanidad y dulzura para que te decidas por el ca 
mino mas corto. Tu bien quisieras medrar, de ambición no 
estás exenta, pero careces de la malevolencia que debe 
acompañarla. Tu desearías encumbrarte hasta la mayor 
grandeza, pero por medios inocentes, do quieres ser des­
leal. pero quisieras recojer, sin embargo, la cosecha de la 
traición. Noble Glamis, tú aspiras á poseer un bien que te 
grita ; iHe abl lo que es preciso que tu hagas para poseer­
m e .» ¡Apresúrate, ven á mis brazos, que pueda yo der­
ramar en tu seno el alma mía y desvanecer ios fementidos 
escrúpulos que le impiden asirle al círculo de oro cuyos 
destinos, y esa concurrencia sobrenatural, parecen haber ya 
ceñido tu frente (f/ega m  correo). ¿Qué noticias me traes!

COBREO.
El Rey llegará aquí esta noche.

LADT UXCBETH.
No puedeser; ¿por ventura no está tu amo con é l?  Si la 

Dolida que me traes fuese cierta, ya tu amo me liuliieae avi­
sado para que me preparase á recibir al Rey.

CORREO.
La verdad digo, dignaos creerme; uno de mis camaradas 

recibió orden de adelantarse con ese objeto; fuera de alien­
to y medio muerto, ha tenido apenas tiempo de cumplir el 
mandato.

lAOY HACBETH.
¿Si? pues cnidale mucho porque trae nolicias de impor- 

taucla {ta le elcorreo). ¡O b , s i! llena de dulcearmonla 
sería para mi oido la misma voz del grajo, con tal que sus 
graznidos me anunciaran las ¡usadas de Duncau sóbrelos 
fatales umbrales para él He mi alcázar. ¡Acudid todos, es­
píritus infernales que inspiráis los instintos homicidas! des 
pojadme de mi sexo en ese instante, y llenad mi corazón 
y mi cabeza enteramente de una crueldad refinada, pura, 
sin asomos de lástima. Espesad mi sangre en las venas, so­
focad lodo acceso posible al remordimiento, y que no pue 
da el menor impulso de piedad conturbar mi alma en su 
cruento proyecto, inierpoRiéndose entre el pian y su ejecu­
ción. Penetrad eu mi seno conviniendo la leche de mi sexo 
en negro veneno. Ministro de la muerte, venid de cualquier 
lugar do yazcan vnesiras invisibles sustancias á espiar el 
momento de perjudicar el género humano. ¡Ven, noche som­
bría envuelta en los vapores mas densos del infierno, á fin 
de qne mi agudo puñal no pueda ver la herida que hace, y 
no dejes el menor rayo de claridad por donde el cielo pueda 
vislumbrarme y griu r ; ¡Tente, lente!... (aparece MacMh). 
i Oh noble Glamis, ilustre Cawdor, mas grande aun por el 
Ululo que el destino le guarda en lo fuinro! Tu carta ha 
trasportado mi alma mas allá de este presente oscuro, me ha­
ce  asistir ya al porvenir; lo siento, lo palpo y mis ojos creen 
verlo.

Caro objeto del amor m ío; Dnncan vendrá esta misma 
noche á alojarse aquí.

LADT MACBETH.
¿ Hasta cuando no marchará ?

■ACBETB.
Mañana mismo.

LADY HACBETB.
;Oh, jamás vea el sol ese mañana! Vuestra carU .m i 

qnerido Ihane , es un libro abierto en el que los hombres 
podrían leer peligrosas doctrinas. A fin de sorprender la oca­
sión, adoptad nn aire adecoadoálas circunstancias; qne 
vuestros ojos espresen el contento . y resalte la nalnraiidad

le las miradas de lodos como la flor inocente ; pero sed en 
el fondo el áspid oculto entre su resplandor. Es menester 
secundar al destino del huésped que tenemos aquí, y aban­
donar a mi cnidado la dirección de la magna obra que se 
realizará en esta noche... ¡Su ejecución va á colocar en mis 
manos el supremo poder, haciéndonos saborear el placer de 
la soberanía absoluta en lo sucesivo durante lodos los días 
y todas las noches que sigan á esta!

MACBETH.
Mas despacio volveremos i  hablar de este grave asunto.

LADT MACBETH.
No olvides mostrar sereno continente y una frente sin 

nubes, tened presente que mudar de semblante es siempre 
peligroso: lo demás confiadlo á mi cuidado (te  ván).

ESCENA IX.
I La puerta del alcázar de Mecbetb.)

DüíCAN l l e g a  acompañado d e  hachas^ d e  v i e n t o  y  a l

s o n  d e  ciarínes; malcolm , ooitAiBAtti, bakqi’O, lehoi,
MACDCFP . RaSSE . AR61IS T SÉQLITO.

DOXCAN.
¡ Qué pintoresca situación ocupa esle alcázar! el suave y 

perfumado ambiente que aqui reina, halaga los sentidos.

BAKQDO,
La golondrina, esa huéspeda del verano, al lijar con 

preferencia so nido en todos los ángulos y cornisas de este 
edificio, indica lo delicioso de este sitio, (L a d g  Macbelh 
adelanlándoie á recibir al R ey . )

DCltCAN.
Ved aqui á nuestra dignísima pairona. La amistad que se 

sacrifica á nosotros, conozco que las mas veces cjusa emba­
razo, y las molestias que ocasionamos todavia, son recibidas 
con gratitud como demosiraciones de nue.stro afecto. Ahora 
vais a rogar al cielo que nos recompense de las ¡lenas que os 
motiva nuestra presencia, y á tributarnos encima las gra­
cias por nuestra importunidad, cual si fuese un nuero favor 
¿no es verdad?

LADT MACBCTR.
Aun cuando fueran cuadruplicados nuestros servicios, 

insignificantes serian comparados con las distinciones bri­
llantes que V. M. se digna acumular sobre esta casa, y como 
espresion de gratitud hacia vuestros antiguos beneficios y á 
ios recientes favores que nos habéis prodigado, solo nos 
quedan los fervientes votos que en obsequio vuestro eleva­
mos al cielo.

¿Dónde está el thane de Cawdor? Seguíamos de cerca 
sus huellas con el objeto de anticipamos en anunciaros su 
venida; mas él, com oesceleniegineie, y aguijoneado por un 
amor tan punzante como el acicale con que anima su corcél. 
ha llegado primero, noble y bella Lady. Seremos vuestro 
huésped por esta noche.

LADT HACBEia.
Vuestros humildes servidores, sus personas, su morada 

y cuanto ellos valgan y posean, están á la disposición 
de V. M.; y con esto solo os devnelven lo que á vos os 
deben.

DDXCAR.
Venga la mano y conducidme á presencia de mi huésped, 

ai que amamos con ternura y conlinnaremos prodigando 
nuestras gracias, esperando merezcan vuestra aprobación 
amableLady...... (Salentodot.)

(Se eonlinuará.)

HARIA PIA, PRINCESA ITALIANA.

La prensa europea se ha complacido en señalar, desde 
el advenimiento del Rey de Portugal ai trono, á muchas 
Princesas como destinadas á compartir su tálamo y sn cetro. 
Apenas hay una sola en las naciones católicas, á quien no se 
haya designado como futura esposa del Monarca lusitano, 

y la alegría en vuestro talante y ademanes; que voe.slro Una de las incluidas en este número, fué María Pía, hija del 
lenguaje y vuestra acogida sean agasajadores, moslráos an- Rey Víctor Manuel, noticia que al fin vino á confirmarse.

La carta de Luis de Braganza, pidiendo la mano de la Prin­
cesa . fué contestada el 7 de julio de este afio por el Monar­
ca sardo en términos satisfactorios, fijando por época de la 
boda los últimos días del mes que acaba de trascurrir.

En otro lugar hallarán nuestros lectores curiosos detalles 
acerca de este acontecimiento.

De ios tres hijos y dos hijas que el esjiresado Monarca 
tuvo de su esposa Adelaida, hija del difunio Archiduque 
Reynier de Anstría, la Princesa Clotilde es la mayor, y Ma­
ris Pía la menor de sus hermlinos. Asi como la primera se 
parece en lodo su exterior mas á sn padre, la segunda es la 
Imágen de su madre, que, como nadie ha oltidado, pasaba 
por la mujer mas hermosa del Reino.

María Pía nació el 16 de octubre de 1847, y tenia siete 
años y medio cuando ocurrió, el 30 de enero de 165S, la 
muerte de su madre, que i  la sazón contaba apenas trein­
ta y dos.

La muerte ba causado también recientemente terribles 
estragos en la jóren familia de Braganza. El 11 de noviem­
bre de 1861, el Rey D. Pedro V , objeto del cariño de sus 
pueblos , bajó á la tumba á reunirse con su esposa, que ba­
hía fallecido el 17 de Julio de 18IiO. Cinco dias antes cupo la 
misma desgraciada suene al hermano det Rey, D. Fernan­
d o , y el 28 de diciembre dejó de existir su otro hermano, 
D. Juan , Duque de Bejar. Todos estos apreciahies Principes 
sucumbieron é las fiebres malignas que de tanto luto cubrie­
ron á Portugal.

Dos hijos de la familia real de Cohurgo han subido ya al 
trono lusitano, y así como el primero tuvo por esposa á una 
Princesa de Hohenzollero, el segundo la tendrá descendien­
te de una Princesa de la casa de Habsborgo.

PÓLVORA PIRONOME.

M. Reynaud, sáblo químico francés y autor de varias 
obras, acaba de inven lar una noeva sustancia que ha deno 
minado pironome.

Esta snsiancia produce el mismo efecto de esplosion que 
la pólvora, solamente que no llene, como esta, el inconve­
niente de inflamarse tan fácilmente por falta de prudencia ó 
precaución; cnalidad que hace so empleo tanto menos peli­
groso, cnanto que desaparecen los accidentes que con tama 
frecuencia ocurren.

La pironome es mucho mas ligera que la pólvora y mucho 
menos cara. Sin embargo, no puede reemplazar á la de 
guerra , ni á !a de caza . porque deja gran residuo en ías ar. 
mas. Tiene en cambio la ventnja de no perder su fuerza es- 
plosiva por la acción de la humedad ó de la lluvia, bastando 
secarla únicamenle, en caso que estuviese mojada. para ha­
cerla recobrar sus cualidades primitivas.

Su composición es como sigue: Para cada 100 parles de 
pironome se necesitan 52,5 de nitrato de sosa; 27,5 de casca 
ó  sea corteza de roble (después de haber servido al curtido 
del cuero), y 20,0 de azufre pulverizado.

So preparación es sumamente sencilla, y se reduce á las 
siguientes operaciones: 1 .* disolver el nitrato de sosa en una 
cantidad suficiente de agua; 2.* mezclar la casca con esta 
disoInciOD, agitándola hasta qne todas las partes estén bien 
impr^nadas y la mezcla sea intima; 5.* mezclarde la misma 
manera el azufre en polvo, y 4 * calentar el liquido al fuego 
para hacer evaporar toda el agua retirando la mezcla. Sepa­
rar á tiempo el baño del fu ^ o  y acabar la desecación por 
medio de un calor lento (el del sol ó  el de una estufa).

La pironome asi preparada, puede colocarse en frascos ó 
barriles destinados á recibirla.

Para usarla eu canteras ó  en las minas, es muy superior á 
la pólvora, y será, no hay que dudarlo, acogida favorable­
mente por ios que están llamados á servirse de ella.

Colocada en cartuchos, no es posible qne sn empleo pro­
duzca esplosion involuntaria, siendo además el 16 por 1 ( 0 

mas barata que la pólvora de mina, y poseyendo además, 
como ya se deja dicho, la rara cualidad de conservar su pro­
piedad esplosiva después de haber sido sometida á la lluvia 
y á la humedad, con solo sujetarla á la condición bien en­
tendida, de secarla antes de emplearla.

En fin, sn preparación e.s tan sencilla, qne cualquiera se 
halla en disposición de nbirnerla. por escasas que sean loa 
medios con que cuente.
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LOS C A a A D O R ^ D E  BISONTES.
CAPITL’LO XXIX.

E3 lobo de la s praderas y  el m atador de lob-js.
(Ceutinuacicn.)

Logré por ín  desembirazarme de ella, después de liaber 
sido arrastrado una gran disuncia. Pude en lu ces  dkünguir 
lo que pasaba á mi alrededor. ¡Lo qae vi! Señores', la luía 
liabia salido, y el suelo estaba cabierto de nieve, que babia 
caído mientraa yo doroaia, Esto no eca 
nada; lo mas horrible es que muy cer­
ca de m i, la pradera estaba cubiaria 
de lobos, de lea maldllos lobes de pra­
deras. Podía disUefeir sus leogaas Ja­
deantes y el vapor que salla de sus bo­
cas abiertas, - r - . l  I

L u ^ o  qae me vf desembarazado V'^
de mi manta, me n li  de mis brazos '  . f
con teda la babiiidad posible. Dos ve- 1 , - i J. - I
c«s «si las riendas; pero M ies de p o - ■
•lerme levantar y parar el caballo, u u  • ■ ~
w era  sacudida me las airucaba de 
las maaes.

Logré, a o  embm go, sacar mi cu- 
cbillo, y cu n d o  (uve ocasión traté de 
cortar tas bridas. Of el rM io seeo del 
acero y pttnanecí inmóvil en la pra- 
deva; orea bien qae eeuba medio 
desvameldo.

E ne desvaeecimiento no me duró 
pees al volver en mi vi 

mí caballo é uea media milla mas le­
jos , galopiado con toda la velocidad 
que te era pu ib le , y acosado muy de 
cerca por una numerosa tropa de lo­
bos. Hablan qnedado algunos alrede­
dor mío; pero mej a l ’ii é  poner en pié 
y me dirígi sobre ellos coa asi cuchi­
llo. Pnetto as^firaros que do pem s- 
necieron laigo tiempo cootempUo- 
dome.

Dirigí luego a is  c^os en la Arec- 
clon que seguía mi caballo, h a «t que 
le perdí de visui. Eniooees m t pose s 
buscar mí manta. y no me atetó mu­
cho trabajo el bailarla. Despbes, guia­
do por los rastros, TOlvi, pues, atrás 
para bascar mi escopeiaydemáserec- 
tos en el paraje donde babia becho 
aleo. La pista no era difícil de seguir; 
podía verse sobre la nieve el sendero 
por donde babia sido arrastrado, y 
en donde mi coerpo babia dejado su *■
rastro.

Puesto ya en posesioo de mí equi­
paje , pensé en bicaozar mi potro: le 
seguí la pista durante diez millas á lo 
menos. ¿Le hablan devorado los lobos 
ó  not Lo ignoraba, y no me daln mucho cuidado de ello. 
¡Qué esthpido animal! Veia en la nieve el rastro de las paus 
de Iw lobos, qne cubrían los pasos de mi caballo,  y creí 
que era inúUI s ^ ir m a s  lejos. Era evidente qne me bailaba 
en el centro de las praderas, y qne me era necesario andar 
i  pié hasta la fortaleza Laranni. Caminé durante tres dias 
seguidos, y DO os cuento las maldiciones qne eché á aquel 
maldito caballo mejicano.

Era en verdad demasiada desgracia, ^ o  tenia en lodo mi 
cuerpo hueso sano; se habría dicho que me habían molido: 
mi piel y mis vesüdos estaban desgarrados, y á no mediar 
algunas circunstancias ravorablea, me hubiera estrelUdomil 
veces contra las piedras del camino.

L l^ u é , sin embargo, sano y salvo á la fortaleza Laranui, 
donde pude adquirir un traje enteramente nnevo de piel de 
gamo y on buen caballo.

Desde este dia jamás be podido encontrar nn lobo de 
pradm s sin dirigirle nna bala; y como lo veis, señores,
00 he mstado pocos en mi vida. ¿No es cierto, Marck?

¡Que ei dieblo confunda i  esos malditos lobos de prade­
ras!...*

CAPITULO XXX.

C a s e  d e l  t a p i r .

En uno de nnesiros campamentos de la pradera, nuestro 
compañero el inglés, Thompson nos reürió algunu particu­
laridades sobre el animal estreno que se llama tapir.

■Cualqaiera que se haya ocupado en bojear un volumen 
ilustrado de la Hitt»ria de ¡os mamíferoi, oo  puede olvidar 
la forma eetraña que tiene el animal de esle nombre. Sn

•ó.
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largo hocico en forma de trompa, sn cuello guarnecido de 
crines erizadas, su cuerpo grueso, mal construido, y de la 
forma del cerdo, hacen de este animal un conjunto tan par­
ticular, que no puede confundírsele con ningún otro.

Cuando ha llegado á su mayor desarrollo ei tapir ó  el 
n ía ,  como se le llama algunas veces, tiene seis piés de lon­
gitud y cuatro de altara. Su peso es igual á un buey de pe­
queña corpoleucia. Sus dientes se parecen i  los def caballo; 
pero en lugar de pezuñas tiene las patas guarnecidas de 
uñas, cuatro en las delanteras y tres en las traseras. Sus 
ojoe son pequeños, y sus orejas Ui%as y puntiagudas. Tiene 
la piel muy gruesa, easi como la del hipopótamo, y cubierta 
de pelos sedosos ao muy espesos; sin embargo, á lo largo 
del cuello y sobre la cola, el pelo es mas largo y mas espeso. 
La quijada superior es mas larga que la inferior. A pesar de 
esu  circuQsUncia, el Upir ctqe fócllmente todas las cosas y se 
sirve de ellas para arrancar las ralees que forman su au­
mento priocipal. Ea una palabra: esta quijada sobresaliente 
hace hasta cierto punto tas veces de la trompa del elefante.

Aunque el tapir es el mayor cuadrúpedo iiidigeos de la 
América del Sur, no es muy conocido de los naturalistas. 
Los parajes que frecuenta están enteramente separados de 
los limites de la cívilizacioo, y por otra parte, es un animal 
tímido y solitario que no sale jamás sino por la noche. Por 
esto los naturalistas han tenido pocas ocasiones de observar 
sus costumbres. El capitulo de la historia natural no po.lia 
ser por consecuencia muy largo.

El tapir vire contento en las regiones tropicales de la 
América del S or ; frecuenta las orillas de los ríos y délos 
peijueños lagos pantanosos.

Es e represeulame americano del 
rinoceronte y del bipopóum o, ó  mas 
bien del maiba ó  el tapir indiano (¡api- 
rus indicus} de Sumatra, que los natu­
ralistas conocen desde bace poco líem* 
po. Este último, en efecto, se acerca 
mucho al,taplr de la América del Sur, 
y se le parece extraordinariamente.

El tapir es anQbio, es decir, que 
vive en el agua, que nada y chapuza 
con facilidad, que busca ordinaria- 
menle su alimento en el fondo de las 
aguas, ó  en las orillas panuoosas. 
Cuando descansa, vive sobre la (larra 
y establece sn cueva entre las malezis 
de los bosques; en este caso procura 
escojer un paraje muy seco. Está acos­
tado y durmiendo durante la mayor 
parle del d l i ;  por la noche sale, y 
siguiendo un sendero bien trazado 
que le conduce á la orilla de algún 
r io , se chapuza en él para buscar su 
alimento, que cousiaie en tallos y ral­
ees de varias especies de plantas acuá­
ticas. Emplea eu esta ocupación casi 
toda la noche, y al amanecer vuelve 
al paraje por donde ba entrado en el 
agua, y toma otra vez el mismo ca­
mino para volver i  la cueva, donde 
queda durmiendo basta ponerse el sol.

Algunas veces en tiempo llovioso 
sale de su albergue al medio dia; se 
dirige euioDces ál río ó  á algún paraje 
pantanoso, donde, como los cerdos, 
encuentra placer en revolcarse en el 
iodo durante horas enteras. Sin em­
bargo, bajo ciertos puntos de vista, 
el tapir no se parece al cerdo; es un 
animal muy limpio. Por eso después 
de haberse embarrado, no vuelve á su 
cueva sin baberse chapuzado varias 
veces en el agua clara, hasta que no 
le queda ya sobre la piel ni una sola 
mancha de barro.

Su marcha ordinaria es el trote. 
Sin embargo, cuando se ve acosada 
de cerca, se lanza al galope; pero m, 
galope qne le es peculiar. Alarga las 
patas delanteras, entre las que coloca 

sn cabeza de la manera mas eslraña, poco mas 6 menos como 
lo haría un pollino mohíno.

El tapir se alimenta solamente de vejelales. Vive de raí­
ces y de hojas de plantas acuáticas, de varias especies de 
fruus y de varios retoños jugosos de árboles. Es on animal 
lifflido, sin malicia alguna, aunque está dotado de nna 
fuerza prodigiosa, de que hace solamente oso para su de­
fensa , y aun entonces únicamente pira tratar de huir. Se 
deja á menudo matar sin la menor resistencia, aunque si 
quisiera valerse de sn fuerza y emplear los dientes que 
guarnecen sus quijadas, podría hacer mnebo daño á sus 
agresores.

(So Cúniinuard.)
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